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Nos parece que Laborde, aún dentro de su manera, tiene cuadros superiores a los 
presentados en el Salón, a punto que, el de su discípula, la Srta. Petrona Viera, colocado 
a su lado, puede parecer más fino y más completo. 
 
   Sigue fielmente la Srta. de Viera la tendencia de su profesor, no sabemos si por simple 
determinación de esa circunstancia casual, o por una afinidad íntima de temperamento. 
De todos modos, hay en la inteligente discípula una cierta sensibilidad femenina que 
hace más frescas y graciosas sus figuras, no obstante percibirse en la elegancia de la 
composición, el gusto decorativo del maestro, acaso ya asimilado por ella. No son 
propiamente retratos, como reza el catálogo, las cuatro figuras del panneau, pues el 
retrato exige más profundidad, sino simplemente cuatro bellas figuras decorativas, en un 
ambiente de aire libre, muy luminoso. Cabe reconocer, en fin, que en este cuadro, con 
sus difíciles soluciones de grandes planos, la gentil artista ha superado todos sus 
trabajos anteriores. 


